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EDITORIAL

Experimentar la presencia de Cristo resucitado en la
propia vida, encontrarlo “vivo”, es la mayor alegría
espiritual, una explosión de luz que no puede dejar
a nadie “quieto”. Nos pone en movimiento
inmediatamente y nos impulsa a llevar esta noticia a
otros, a dar testimonio de la alegría de este
encuentro. Es lo que animó la prisa de los primeros
discípulos en los días siguientes a la resurrección:
«Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría,
se alejaron rápidamente del sepulcro y fueron a dar
la noticia a los discípulos» (Mt 28,8).

La Madre del Señor es modelo de los jóvenes en
movimiento, no inmóviles frente al espejo
contemplando su propia imagen o “atrapados” en
las redes. Ella estaba totalmente orientada hacia el
exterior. Es la mujer pascual, en permanente estado
de éxodo, de salida de sí misma hacia el gran Otro
que es Dios y hacia los demás, los hermanos y las
hermanas, especialmente los más necesitados,
como lo fue su prima Isabel.
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Transcribimos un fragmento del Mensaje del Papa
Francisco para Jornada Mundial de la Juventud, en
Lisboa:

María, después de la anunciación, hubiera podido
concentrarse en sí misma, en las preocupaciones y
temores debidos a su nueva condición. Pero no; ella
confió plenamente en Dios. Pensaba más bien en
Isabel. Se levantó y salió a la luz del sol, donde hay
vida y movimiento. Aunque el impactante anuncio del
ángel haya provocado un “terremoto” en sus planes,
la joven no se dejó paralizar, porque en ella estaba
Jesús, el poder de la resurrección. Dentro de ella ya
estaba el Cordero inmolado, pero siempre vivo. Se
levantó y se puso en marcha, porque estaba segura
de que los planes de Dios eran el mejor proyecto
posible para su vida. María se convirtió en el templo
de Dios, imagen de la Iglesia en camino, la Iglesia
que sale y se pone al servicio, la Iglesia portadora de
la Buena Noticia.



POR: P.  Edgar Fabián Cruz del Ángel
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EL ANUNCIO DEL
EVANGELIO
LG 17

El boletín anterior de Vocación y Misión
nos ofreció un comentario a los números
9-16 de la Constitución Dogmática Lumen
Gentium, sobre la Iglesia, del Concilio
Vaticano II. Se nos presentaba una
reflexión sobre el concepto de Pueblo de
Dios como la clave de interpretación del
mismo documento conciliar. Ahí se llega a
afirmar que “este pueblo es la Iglesia de
Cristo (cfr. Mt. 16, 18), provista del
Espíritu Santo y de los medios aptos para
la unión visible y social de los
creyentes”[1], también se afirma que
“todos los hombres son llamados a formar
parte del Pueblo de Dios. De ahí que este
Pueblo abarque al mundo entero y todos
los tiempos”[2]. En esta reflexión se nos
muestra la naturaleza del Pueblo de Dios,
sin embargo, en el último número de este
apartado de la Lumen Gentium nos
expone la tarea fundamental de este
pueblo: la misión de anunciar el
Evangelio. 

El número 17 de la Lumen Gentium nos
muestra dos aspectos importantes de esta
tarea fundamental de la Iglesia, por un
lado, es una misión divina que el Señor
encargó a sus Apóstoles (Cfr. Mt. 28, 19-
20) y que ellos han encomendado a la
Iglesia, es decir, “este solemne mandato
de Cristo de anunciar la verdad salvadora,
la Iglesia lo recibió de los Apóstoles con
orden de realizarlo hasta los confines de
la tierra” (LG 17). Esta tarea no es una
cuestión periférica ni temporal, sino que
representa la misión esencial, primordial y
perenne de la Iglesia, así lo dice el Papa
Francisco cuando afirma que el anuncio
del Evangelio es “la tarea que nos
apremia en cualquier época y lugar,
Jesucristo debe ser nuestra prioridad
absoluta” (Cfr. EG. 110). Para la Iglesia la
misión de anunciar el Evangelio debe de
ser su ocupación principal, la razón de ser
de todas las acciones pastorales, en el
Evangelio la Iglesia tiene su fuente, y sin
el Evangelio, la Iglesia está vacía.

Licenciado en Teología Pastoral por la
UPM
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[1] Benjamín Andrade Ortiz, «El Pueblo de Dios (LG 9-16). El concepto clave de interpretación de la Lumen
Gentium», en: Vocación y Misión. Boletín de la Comisión Episcopal para vocaciones y ministerios, Año 3 n.
7 (Julio 2023) 2.
[2] Ibid. 3.
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Por otro lado, el número 17 de la Lumen
Gentium, hace énfasis sobre los responsables
de tan valiosa tarea de salvación.
Erróneamente se ha llegado a entender que la
misión de anunciar el Evangelio es una labor
exclusiva de quienes han consagrado su vida
en la vocación religiosa o en el ministerio
sacerdotal, sin embargo, hemos de enfatizar
que no es así. El anuncio del Evangelio es una
tarea que nos corresponde a todos, “la
responsabilidad de diseminar la fe incumbe a
todo discípulo de Cristo”, es decir, de todo
aquel que se llame cristiano y sea bautizado.
No es una cuestión solamente de algunos, sino
que vale para todos, así “cada uno de los
bautizados, cualquiera que sea su función en la
Iglesia y el grado de ilustración de su fe, es un
agente evangelizador” (EG. 120), es una tarea
que no se puede dejar para después en donde
todos somos responsables, hemos de
descubrirnos llamados y enviados a compartir
la fe, según la propia vocación a la cual el
Señor nos ha llamado.

 Por último, y no menos importante, hemos
de tener siempre presente que es el
Espíritu Santo quien nos impulsa y
acompaña a lo largo de la historia en esta
misión evangelizadora, sin Él es imposible
llevar a cabo esta tarea. Por eso es
necesario que en todas las acciones
pastorales de la Iglesia el Espíritu Santo
siempre esté presente, siempre sea
invocado y siempre lo dejemos actuar,
solo Él sabrá llevarnos a las nuevas plazas
físicas y existenciales en donde el
Evangelio tiene que hacerse presente.
También, el Espíritu Santo es quien
suscita el encuentro con Cristo y así surja
un anuncio evangelizador, es decir, “todo
cristiano es misionero en la medida en que
se ha encontrado con el amor de Dios en
Cristo Jesús” (EG. 120), siendo el Espíritu
Santo quien impulsa a evangelizar.

¡Vayamos a anunciar el Evangelio! ¡Que
Jesús sea conocidos por todos!

El anuncio del
Evangelio es una
tarea que nos
corresponde a

todos
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d) FORMAR PARA LA COMUNIÓN
No puede haber vocación cristiana sino en comunidad: en las familias, las parroquias, las
comunidades de vida consagrada, las pequeñas comunidades y movimientos. Como los primeros
cristianos, que se reunían en comunidad, el discípulo se educa y se forma en y para la vida de la
Iglesia, viviendo el amor de Cristo en la vida fraterna solidaria.
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La Renovada Pedagogía Vocacional 

Para profundizar en el tema te invitamos a conocer los siguientes Documentos:

II congreso continental latinoamericano de
vocaciones

NUEVAS VOCACIONES PARA UNA NUEVA EUROPA

Documento de aparecida

Formar para la Comunión
Toda vocación cristiana se forma en la

COMUNIDAD. El discípulo se educa y se forma
en y para la vida de la Iglesia, en la vida fraterna y

solidaria.

http://www.celam.org/Images/img_noticias/doc14ea57c7c0b84a_24102011_955am.pdf
http://www.celam.org/Images/img_noticias/doc14ea57c7c0b84a_24102011_955am.pdf
http://www.celam.org/Images/img_noticias/doc14ea57c7c0b84a_24102011_955am.pdf
http://www.celam.org/Images/img_noticias/doc14ea57c7c0b84a_24102011_955am.pdf
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_13021998_new-vocations_sp.html
https://www.celam.org/aparecida/Espanol.pdf
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www.cevym.com.mx cevym@cem.org.mx @Cevymmexico @CEVyM1
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